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Comentario al trabajo 

"Jugar a matar"

En este trabajo, la Dra. Yardino plantea importantes reflexio-
nes en torno a su experiencia clínica con Martín, un chico en 
el comienzo de su adolescencia. El fino trabajo que nos pre-

senta despierta muchos interrogantes. Tomaré, por cuestiones 
de espacio, sólo dos. 

1. Jugar a matar. El juego y el asesinato en el adolescente 

D. Winnicott (1972) señala que si bien en la fantasía del primer 
crecimiento hay un contenido de muerte, en la adolescencia el 
contenido es de un asesinato. El crecimiento es vivido intrínse-
camente como un acto agresivo, y especialmente en la adoles-
cencia está en juego toda la intensidad pulsional del sujeto. En 
la fantasía inconsciente del adolescente existe la muerte de al-
guien: la muerte de los padres de la infancia y del “niño mara-
villoso” —aspecto que refiere la autora citando a S. Leclaire—. 

Generalmente ubicamos el juego en análisis con niños. Ar-
yan (2009) señala que el equivalente del juego en los adolescen-
tes es su manera de ser, vestir, discutir, controlar, actuar, etcéte-
ra. Es decir, su modo natural de expresarse en esta etapa de la 
vida. En el caso que nos presenta la Dra. Yardino encontramos 
un chico que dice “jugar a matar”. Martín llama “juego” a los ac-
tos que realiza en el consultorio y, por momentos, el espacio 
analítico se convierte en un escenario donde se pierde el “como 
si” y en donde la realidad se hace presente.

 Inicialmente, cuando Freud (1920) analizó el juego del Fort-
Da de su nieto, planteó que éste es una forma de expresión en el 
sentido de significación de una experiencia traumática. En este 
juego, el niño repite de forma activa lo vivido pasivamente, ade-
más de que ese acto sirve como un medio de simbolización de 
la ausencia de la madre. De ahí la concepción del juego como 
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“tramitación” o “elaboración”. Winnicott 
(1972), por su parte, se interesó más por 
el juego como acto. Cuando aborda el 
tema del juego nos dice que el jugar tie-
ne un lugar y un tiempo. No se encuentra 
adentro, tampoco está afuera —como la 
experiencia transicional—; es decir, no 
forma parte del no-Yo, no forma parte 
de aquello que reconoce como verdade-
ramente exterior; se encuentra dentro 
del alcance del dominio mágico. Para do-
minar lo que está afuera es preciso hacer 
cosas, no sólo pensar o desear. “Jugar es 
hacer”, nos dice. Sin embargo, destaca 
que cuando el elemento pulsional es tan 
intenso que es vivenciado a nivel corpo-
ral, el juego no es posible. 

En el acto de jugar podemos obser-
var también los modos de constitución 
de la satisfacción pulsional. En este sen-
tido, la idea de juego como ficción -en-
tendida ésta como una neutralización de 
la realidad, como espacio ineficaz y sin 
compromiso- podría ponerse entre co-
millas, ya que el juego y el juguete no son 
simples sustituciones de una referencia 
exterior, sino que se trata de la manifes-
tación de algo real en sí mismo. El acceso 
al juego no estaría en un “hacer de cuen-
ta que…”, sino en el “hacer una y otra 
vez…”. En el juego, el sujeto se identifica 
con alguna modalidad del deseo, por lo 
que es constitutivo de la subjetividad en 
tanto supone una elaboración, una res-
puesta (Lutereau, 2016).

En el caso de Martín podemos pen-
sar en las configuraciones que se esce-
nifican y que la analista aborda minucio-
samente. Ella se cuestiona y reflexiona 
constantemente, recurre a su encuadre 
interno preservando su función analítica 
en diferentes situaciones, por ejemplo, 
ante la interpelación de Martín para cum-
plir un lugar voyerista -en un momento-, 
protector en otro (ante una circunstan-
cia de riesgo a la que no responden los 
padres). Atiende, a la vez, la realidad in-
terna y externa de su paciente. 

2. Función del analista en el análisis 
con adolescentes

Como sabemos, la situación analítica 
propone un dispositivo en que permite 
el despliegue de la fantasía inconscien-
te a través de su re-edición en el vínculo 
transferencial con la posibilidad de que 
en ella se produzca algo nuevo. Como 
señala Marcelo Viñar (2009), en la actua-
lidad en el trabajo con adolescentes po-
demos observar “[…] un desborde de la 
arquitectura fantasmática en el mundo 
cotidiano, un derrame de las fantasías ar-
caicas en el mundo real”. No obstante, su-
braya que en estos actos hay “[…] un ‘te-
lescopaje’ entre el acto psíquico y el acto 
material” en que, a diferencia del acting in 
psicosomático —en donde no hay repre-
sentación, sólo descarga—, subyace un 
fantasma. Para Stella, los actos de su pa-
ciente representaban algo no elaborado 
y ella interviene posibilitando que sean 
tramitados de manera simbólica. 

Cuando Martín es “amenazado de 
muerte” por los chicos de una barra y ella 
se ve interpelada a acudir ante su llama-
do de auxilio, la formulación que comu-
nica a su paciente al llegar al consultorio 
después de ir por él al colegio provocó 
en su paciente la sensación de ser com-
prendido, de que su analista pudo poner 
en palabras algo que él sólo podía poner 
en acto: sí, la violencia era interna pero 
también estaba afuera. 

La presentación del padre como 
una persona “avasallante” muestra 
una imagen muy fuerte en la cual 
no hay posibilidad de ser porque el 
otro se impone, arrasa, aplasta y, de 
alguna manera, trasmite sus propias 
identificaciones, su forma de vincularse 
y, en suma, su propio fantasma paterno. 
La madre tímida y sometida es finalmente 
tan sádica como el padre porque deja 
que entre ellos se dé una relación en la 
que ella también es cómplice y modelo 
de identificación para su hijo. Ninguno 
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de los padres puede proteger y narcisizar 
en un sentido positivo a su hijo. Luis 
Kancyper (2007) destaca que el vínculo 
sadomasoquista entre padres e hijos 
genera un campo dinámico perverso 
en el que la confrontación necesaria del 
adolescente es reemplazada por el acto 
de provocación. 

Metapsicológicamente es muy inte-
resante la hipótesis formulada por la au-
tora, quien plantea que “[…] en aquellos 
casos en los cuales el poder de la violen-
cia -ya sea ruidosa o silenciosa- resulta 
habilitada y habilitante por la familia y la 
sociedad, puede darse lugar a la persis-
tencia dominante del Yo Ideal que incide 
en una organización deficitaria de los as-
pectos normativos del Superyó”. 

Martín muestra su posición subjeti-
va y, aunque la realidad psíquica de los 
padres modela la de los hijos, sabemos 
que ésta nunca es modelada de for-
ma totalmente pasiva (Tisseron, 1995). 
Martín expresaba una posición sádica y 
exhibicionista en el consultorio, pero a 
la vez estaba imposibilitado para defen-
derse en el colegio y ante su padre. Los 
hinchas y la barra parece que represen-
taban partes de sí mismo, aquellas que 
ejecutaban su fantasía parricida. Sin 
embargo, él podía ser objeto también 
de destrucción y no contaba con armas 
para defenderse. 

Los juegos de Martín, en los cuales 
aparentemente no hacía daño, le daban 
un sentimiento de omnipotencia y le 
permitían sostener su fragilidad. Aunque 
aparentemente él se preservaba, en la 
sesión muestra lo cercano que se encon-
traba de la locura como el personaje de 
Una mente brillante. Estos mecanismos 
también se encuentran en la familia. Se 
hace evidente con el regalo del abuelo 
exmilitar -la chumbera o pistola de aire 
comprimido-, que Martín llevó a sesión 
y en donde denunció el posicionamien-
to perverso de aquel que “enseña” cómo 
se puede “matar poco a poco” para que 

dure más la “diversión”. Stella detiene el 
acto y analiza la rica veta que ofrece. 

“Hacen falta adultos si se quiere 
que los adolescentes tengan vida y viva-
cidad”, nos recuerda Winnicott. La con-
frontación y las vivencias del adolescente 
requieren una contención que no posea 
características de represalia, de vengan-
za, pero que tenga su propia fuerza. Nos 
recuerda que sólo con el tiempo y la ex-
periencia puede un joven aceptar la res-
ponsabilidad por todo lo que ocurre en 
el mundo de la fantasía personal. Entre-
tanto -señala-, existe una fuerte propen-
sión a la agresión, cuyo riesgo principal 
es que se puede manifestar incluso en 
forma suicida. No olvidemos que Winni-
cott observa cómo la tendencia antiso-
cial tendría que ver con una búsqueda 
del límite por parte del adulto. 

La autora señala que nos encon-
tramos inmersos en una sociedad que 
falla en el ofrecimiento de un contrato 
narcisista, una sociedad violenta e in-
diferente que se caracteriza por un de-
bilitamiento de las instituciones en su 
función normativa, de contención y, por 
tanto, posibilitadora de una subjetiva-
ción en la cual se reconozca al otro. La 
falla en la función del adulto y las carac-
terísticas de la sociedad actual agregan 
elementos importantes a la compleji-
dad de nuestro trabajo como analistas 
de adolescentes.

Los conceptos acting out y enact-
ment han sido revisados en años recien-
tes. Autores como Cassorla y Sapisochin 
plantean una interesante revisión de am-
bos conceptos, así como su implicación 
clínica y metapsicológica. Inicialmente 
fueron considerados como obstáculos 
para pasar a ser revisados y vistos como 
forma de comunicación de fenómenos 
primitivos que, identificados de forma 
adecuada, nos dan indicios para com-
prender lo que está ocurriendo tanto en 
el proceso analítico como en la mente de 
analista y paciente. 
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Para Cassorla (2000), el concepto 
acting out tiene la connotación de aquello 
que se actúa en el análisis a manera de 
descarga y que tiene un propósito obs-
tructivo en el tratamiento. El enactment, 
o puesta en escena, tendría una función 
comunicativa e implicaría una fuerza po-
sitiva para el análisis si el analista puede 
comprenderlo, separarlo de su propia 
contribución conflictiva e interpretarlo. 

Desde el lado del paciente adoles-
cente, el acting y el pasaje al acto son 
hechos cotidianos. “El desafío —como 
señala M. Viñar— se encuentra en po-
der construir un ámbito de represen-
tabilidad, de capacidad de relato, para 
producir un sujeto capaz de compartir e 
intercambiar experiencias y afectividad, 
en contraste con el sujeto, a su vez débil 
y grandioso, que sólo puede expresarse 
en la descarga motriz de su acto de vio-
lencia […]” (2009). 

Muchas gracias por la oportunidad 
de compartir con nosotros este rico tra-
bajo que seguramente dará lugar a una 
interesante discusión. 
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